
SEMANA SANTA CEBOLLAHORARIOS SEMANA SANTA 2019

DOMINGO 17 DE MARZO
17:00h. Vía Crucis desde Mañosa. Al llegar a la Parroquia, Santa 
Misa.

SÁBADO 30 DE MARZO
20:00h. Pregón a cargo de Rufino Esperón Adalid con el 
acompañamiento musical de Sandra Redondo, soprano, y Ángel 
Molina, piano.

VIERNES 12 DE ABRIL: VIERNES DE DOLORES
20:00h. Santa Misa y procesión.

SÁBADO 13 DE ABRIL
21:00h. XXIV CONCIERTO DE SEMANA SANTA.

DOMINGO 14 DE ABRIL: DOMINGO DE RAMOS
12:00h. Procesión y Santa Misa.

MARTES 16 DE ABRIL: MARTES SANTO
18:00h. Confesiones para niños.
20:00h. Confesiones para adultos.

JUEVES 18 DE ABRIL: JUEVES SANTO
18:00h. Misa de la Cena del Señor.
20:00h. Procesión.
00:00h. Hora Santa.

VIERNES 19 DE ABRIL: VIERNES SANTO
11:00h. Vía Crucis hasta Mañosa.
18:00h. Celebración de la Muerte del Señor.
20:30h. Procesión.

SÁBADO 20 DE ABRIL: SÁBADO SANTO
23:00h. Vigilia Pascual.

DOMINGO 21 DE ABRIL: DOMINGO DE RESURRECCIÓN
11:30h. Procesión y Santa Misa.

EL CRISTO DE LA SALUD
Según el detallado artículo de D. Jesús 
Gómez de la Jara titulado “Retablos de 
la Parroquia de Cebolla y sus artífices”, 
el retablo del Santo Cristo, advocación 
del Sto. Cristo de la Salud, se ubica en 
capilla propia, construida a principios del 
XVII y cuya solida reja, bien conservada 
en la actualidad, fue realizada por Juan 
Garzón. El retablo del Santo Cristo, 
terminado hacia 1645, fue obra del 
maestro ensamblador Diego Morán 
de Tovar y posteriormente dorado por 
Manuel Ruiz. Consta de dos columnas 
corintias, de estilo salomónico, que 
enmarcan a la talla del Sto. Cristo de 
la Salud. Según el autor del artículo, la 
imagen data de la segunda mitad del 
siglo XV, siendo sin duda la más antigua 
de la parroquia. La imagen representa 
a un Cristo crucificado de estilo gótico 
temprano, aunque con características 
propias ligeramente diferenciadas. 

La cabeza se inclina hacia el hombro derecho, el rostro aparenta impasibilidad, 
con los ojos cerrados o algo entreabiertos y la boca cerrada. En la anatomía se 
aprecia la evolución desde los esquemas geométricos bizantinos, característicos 
del románico, hacia el modelado de tipo naturalista, con sentimiento de dolor y de 
lo patético que ocasiona la distorsión de la figura, así como la aparición de sangre 
en las heridas. Los brazos se flexionan por el codo y las manos se extienden 
completamente, con los dedos juntos y el pulgar separado. En nuestra imagen 
las manos no están extendidas, sino flexionadas. Se aprecia también diferencias 
con el gótico clásico en la disposición de las piernas, siendo lo habitual que se 
coloquen en posición forzada, la derecha sobre la izquierda y los pies con un solo 
clavo y con cierto movimiento de rotación externa, que da lugar al cruce del talón 
por delante del empeine del pie contrario. Nuestro Cristo se diferencia en que tiene 
separadas las piernas, juntándose en arco por los pies, que rotan hacia dentro 
cruzándose por el empeine con los talones separados. Hay una mayor ligereza 
y movimiento en la composición, reflejado en el adelantamiento de la rodilla, la 
depresión del vientre y la inclinación de la cabeza y hombros hacia delante.
Uno de los principales atributos del gótico es la aparición de la corona de espinas 
que en nuestro Cristo aparece muy difuminada, confundiéndose con los rizos del 




